
20 DE DICIEMBRE DE 2015 / PADRE NUESTRO

Donativo: 
0,30 euros.

AÑO XXXIII. NÚMERO 1.384
20 de diciembre de 2015

Manifiesto de Cáritas y Manos Unidas ante la Campaña 
«Una sola familia humana, alimentos para todos»

págINA 3

Taller de Cáritas Diocesana para 
favorecer la búsqueda de empleo

págINA 10

Puerta de la Misericordia

El Papa Francisco presidió el 8 de diciembre la Santa Misa de inicio del Año Santo de la Misericordia y abrió la 
Puerta Santa de la Basílica de San Pedro. El Santo Padre recordó que será un año «para dejarnos sorprender 
por Dios». También el Sr. Arzobispo abrió la Puerta Santa de la Catedral el pasado domingo, en una celebración 
multitudinaria que congregó a cuatro mil fieles y de la que informaremos ampliamente en el próximo número.

págINAs 6-7



PADRE NUESTRO / 20 DE DICIEMBRE DE 2015

2 pALABRA DEL sEÑOR DOMINGO IV DE ADVIENTO «GAUDETE»

 PRIMERA LECTURA: MIQUEAS 5, 1-4

 Esto dice el Señor: «Y tú, Belén de Efratá, 
pequeña entre los clanes de Judá, de ti voy a 
sacar al que ha de gobernar Israel; sus oríge-
nes son de antaño, de tiempos inmemoriales. 
Por eso, los entregará hasta que dé a luz la 
que debe dar a luz, el resto de sus hermanos 
volverá junto con los hijos de Israel.
	 Se	mantendrá	firme,	pastoreará	con	fuer-
za el Señor, con el dominio del nombre del 
Señor, su Dios; se instalarán, ya que el Señor 
se hará grande hasta el confín de la tierra. Él 
mismo será la paz».

 SALMO RESPONSORIAL: 79

Pastor de Israel, escucha;
 tú que te sientas sobre querubines, 
 resplandece.
  Despierta tu poder y ven a salvarnos.
Dios de los ejércitos, vuélvete;
 mira desde el cielo, fíjate,
 ven a visitar tu viña, 
 la cepa que tu diestra plantó
 y que tú hiciste vigorosa.
Que tu mano proteja a tu escogido, 
 al hombre que tú fortaleciste,
 nonos alejaremos de ti; danos vida, 
 para que invoquemos tu nombre.

 SEGUNDA LECTURA: HEBREOS 10,5-10

 Hermanos:
 Al entrar Cristo en el mundo dice: Tú no 
quieres	sacrificios	ni	ofrendas,	pero	me	 for-
maste un cuerpo; no aceptaste holocaustos 
ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije: «He 
aquí que vengo –pues así está escrito en el 
comienzo del libro acerca de mí– para hacer, 
¡oh Dios!, tu voluntad». Primero dice: «Tú no 
quisiste	sacrificios	ni	ofrendas,	ni	holocaus-
tos, ni víctimas expiatorias», que se ofrecen 
según la ley. Después añade:  «He aquí que 
vengo para hacer tu voluntad». Niega lo pri-
mero,	para	afirmar	 lo	 segundo.	Y	conforme	
a	esa	voluntad	todos	quedamos	santificados	
por la oblación del cuerpo de Jesucristo, he-
cha una vez para siempre.

 EVANGELIO: LUCAS 1,39-45

 En aquellos días, María se levantó y se 
puso en camino de prisa hacia la montaña, a 
una ciudad de Judá; entró en casa de Zaca-
rías y saludó a Isabel.
 Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el sa-
ludo de María, saltó la criatura en su vientre. 
Se llenó Isabel del Espíritu Santo y, levantan-
do la voz, exclamó: «¡Bendita tú entre las mu-
jeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién 
soy yo para que me visite la madre de mi Se-
ñor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oí-
dos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Bienaventurada la que ha creído, porque lo 
que le ha dicho el Señor se cumplirá».

CLEOFÉ sáNCHEZ MONTEALEgRE

Los textos litúrgicos ya empujan a 
una preparación más adecuada por 
la proximidad de la Navidad. Casi 

se nota con el aire del corazón la presencia 
del Esperado y Anunciado desde siglos ha: 
Cristo el Señor, el Mesías, el Redentor. Su 
Nacimiento.
 La estrategia de Dios. Siempre sor-
prendente, siempre desconcertante. No por 
la fuerza de las armas, no por la valentía de  
los deportados, no por casualidad presenta-
da o por benevolencia de los emperadores. 
No. Desde la pequeñez vendrá la luz de la 
salvación. No de Jerusalén, la gran capi-
tal. Será en una aldea pequeña, como las 
demás. Belén de Efrata, raíz de la dinastía 
de David. Lugar del nacimiento y retorno 
de los hijos de Israel. El recién nacido se-
rá pastor de su pueblo, cambiará todo en el 
pueblo elegido y sus dones, tranquilidad y 
paz. Significa la presencia de Dios y el fin 
de la lejanía de los hermanos. El anuncio de 
Miqueas resuena con dulzura.
 Aquí estoy.  Padre, si quieres, líbrame 
de esta copa de amargura: pero no se haga 
mi voluntad sino la tuya (Lc 22,42). Desde 
el nacimiento hasta el huerto de los olivos. 
Ya se ha replanteado y se han reemplaza-
do los sacrificios antiguos: ni sacrificios ni 
ofrendas. Cristo el único sacrificio. Si se ha 
aceptado la voluntad del Padre, el Hijo mo-
rirá como víctima por los pecados del mun-
do, salvando y santificando desde el primer 
momento a la humanidad por la oblación 
de su cuerpo para siempre. Por amor a los 
hombres, por nosotros realiza su solidari-
dad hasta el final.
 Intercambio de dones: Isabel y Ma-
ría. María se puso en camino para visitar 
a Isabel y para que Jesús pudiera bendecir 
a Juan. Al estilo de los valientes, María se 
adelanta para prestar con su presencia el 
ánimo de la familia. Así el Salvador se acer-
có hasta Juan para santificar con bautismo 
divino, uno y otro desde los senos de sus 
madres. Una vez que María  hubo pronun-

ciado la palabra que el Hijo de Dios le había 
sugerido, la criatura saltó en su vientre y 
así fue como Jesús hizo por vez primera de 
su precursor un profeta. Humildad de Ma-
ría. Al entrar en la casa con el saludo ritual, 
se congratula por el don que, como sabía, 
se le ha concedido a su pariente, no para 
probar las palabras del ángel con el testi-
monio de una mujer, sino para que la joven 
diligente se ofreciera a la mujer entrada en 
años. Esta exultación fue inusitada porque 
se realizó en las entrañas y a la llegada de 
la que había de dar a luz al Salvador de los 
hombres. Es digna de ser contada entre los 
grandes milagros. Fue obra divina en el ni-
ño, no humana del niño.
	 Los	 dos	 vientres	 vivificados.	Así en 
las dos tierras pudieron crecer las semillas 
recibidas por las palabras de Gabriel, cul-
tivador de ambos terrenos. Nuestro Señor 
preparó a su heraldo en su seno mortal para 
manifestar que venía después de la muerte 
de Adán…¡Fe admirable! El niño encerra-
do en el seno de una anciana es el primero 
en saludar, por boca de su madre, al Señor 
concebido por una Virgen, pues aunque era 
incapaz aquella criaturita de hacerse notar, 
sin embargo abrió la boca de su madre para 
hablar en honor de Cristo Dios.
 El fruto del vientre de María. Bendito 
es el fruto del vientre por cuyo medio he-
mos recibido la semilla de la incorrupción 
y el fruto de la herencia celestial perdido 
en Adán. Repleta de humildad. Repleta 
del Espíritu Santo. Proclama mi alma la 
grandeza del Señor, se alegra mi espíritu 
en Dios, mi salvador, porque ha mirado la 
humillación de su esclava. Desde ahora me 
felicitarán todas las generaciones, porque 
el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo y su 
misericordia llega a sus 
fieles de generación en 
generación. Bienaventu-
rada tú que has creído.



Velando en oración 
y cantando su alabanza

LECTURAs DE LA sEMANA: Lunes, 21: Cantar de los cantares 2, 8-14; Lucas 1, 39-
45. Martes, 22: 1 Samuel 1, 24-28; Lucas 1, 46-56. Miércoles, 23: Malaquías 3, 1-4; Lucas 
1, 57-66. Jueves, 24: 2 Samuel 7, 1-5.8-12.14-16; Lucas 1, 67-69. Misa vespertina de la 
vigilia: Isaías 62, 1-5; Hechos 13, 16-17.22-25; Mateo 1, 1-25 Viernes, 25: Misa de media-
noche: Isaías 9, 1-6; Tito 2, 11-14; Lucas 1, 1-4. Misa del día: Isaías 52, 7-10; Hebreos 1, 
1-6; Juan 1, 1-18. Sábado, 20: San Esteban, protomártir. Hechos 6, 8-10; 7, 54-60; Mateo 
10,17-22. Misa vespertina de la Sagrada Familia.
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Abrir nuestro tiempo a Dios
Algo de esto significa la Navi-

dad: abrirnos al amor de Di-
os y recibir la visita del que 

no cabe en los cielos; y estar seguros 
de que esta hermosa realidad afecta 
profundamente a nuestra alegría de 
hijos de Dios, de manera que de-
jemos de ser el centro nosotros para 
que lo sean Jesucristo y los demás. 
Pido ardientemente al Padre de los 
cielos esta gracia para todos vo-
sotros, queridos hermanos dioce-
sanos: los tristes, los enfermos, los 
mayores, los que sufrís, los fieles 
laicos, las hermanas contemplati-
vas y los demás consagrados, los 
diáconos y los presbíteros. Y os doy 
a todos las gracias por tanta oración 
que habéis hecho por mí, en la enfer-
medad reciente. ¡Os he sentido tan 
cerca! Dios os lo pague, que sabrá 
hacerlo mejor que yo.
 Este tiempo previo a la Navidad 
es ocasión de silencio, de buscar un 
tiempo para orar, no sea que la fiesta 
cristiana se nos esfume de entre las 
manos. Tantos los catequistas, como 
cuantos ayudáis a llevar adelante 
grupos o movimientos cristianos, 
pensad si el Jesús que nace es el 
centro de vuestros chicos y chicas; 
los que visitáis enfermos y cuidáis 
de los más necesitados, no tengáis 
miedo de hablarles del Niño Dios, 
pues ellos lo esperan, aunque ten-
gan también necesidad de cariño o 
de ayudas materiales; los volunta-
rios de Caritas u otras instituciones 
de amor cristiano solidario, dadles 
también de vuestra alegría y paz que 
Jesús ha traído; vecinos cristianos, 

sed buenos vecinos con vuestros 
vecinos, aunque no os acepten por 
ser discípulos de Cristo, no impor-
ta; hermanos sacerdotes, comenzad  
cuanto antes el anuncio y la acogida 
de los vuestros con la misericordia 
del Señor, disponibles para ellos 
en el diálogo pastoral y en el sacra-
mento de la reconciliación.
 En este tiempo previo a la Navi-
dad, en concreto el día 20, cumpliré 
28 años como obispo. No es fecha 
que yo pueda olvidar, pues, junto a 
una acción de gracias por tamaño 
don, todavía no sé por qué el Se-
ñor quiso que fuera sucesor de sus 
Doce Apóstoles. Pero estoy feliz, 
como antes lo estuve en Valladolid, 
Salamanca y Osma-Soria. Ahora os 
pido que me sigáis ayudando a que 
esta Iglesia de Toledo sea el Cuerpo 
de Cristo, y por ello visibilidad de 
Jesús para los que están alejados de 
la comunidad cristiana y punto de 
reflexión para cuantos no se sienten 
cristianos o sencillamente no están 
bautizados. Es tiempo también de 
felicitar a los que, en este tiempo 
previo a la Navidad, fueron orde-
nados diáconos o presbíteros de Je-
sucristo para el servicio del Pueblo 
Santo.  
 

Sé que muchos apenas descubren 
el sentido cristiano de la Navi-

dad; hemos de ser nosotros quienes 
les ayudemos a gozar de esta alegría 
navideña, que es Jesús. Y hacerlo de 
manera sencilla, sin avergonzarse, 
mostrándose amables y dispuestos 
a contribuir a un mejor ambiente, 

porque el Señor de la paz ha nacido. 
Ni qué decir tiene que en Navidad 
hemos de ayudar de muchas formas 
a los más pobres y angustiados, sin 
alharacas, de forma sencilla, como 
nos mandó el Señor. Hay muchas 
formas de vivir la solidaridad cris-
tiana, sin publicidad. 
 Acercaros a la Virgen Madre. 
Ella es la que mejor conoce a Jesús 
y el significado de su nacimiento 
para los seres humanos; con José 
y los pastores, como más tarde los 
Magos, Ella se aparta de vivir una 
Navidad únicamente como festejo 
–¡fiestas de invierno, dicen algu-
nos confundiendo!– del que hay 
que sacar el jugo del espectáculo o 
el consumismo. No hay que renun-
ciar a la alegría de la Navidad. Exis-
te, pero hay que buscarla y pedirla. 
De lo contrario, nos pasará lo que 
a Herodes o los que cerraron sus 
puertas a María y José. Os deseo a 
Todos una Feliz Navidad. Rezo por 
vosotros; hacedlo vosotros por mí.

X Braulio rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Ni qué decir tiene que en Navidad hemos 
de ayudar de muchas formas a los más 
pobres y angustiados, sin alharacas, de 
forma sencilla, como nos mandó el Señor. 
Hay muchas formas de vivir la solidaridad 
cristiana, sin publicidad. 
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4 COLABORACIONEs
 vIDA CONSAGRADA

Trinidad y
Merced
JOsÉ CARLOs vIZUETE

También la reforma trinitaria tiene su 
origen en el establecimiento de casas 

de recolección por medio de un decreto 
del Capítulo Provincial celebrado en mayo 
de 1594 en Valladolid. La primera de estas 
casas se abrió en Valdepeñas en octubre 
de ese año. En 1597, uno de los frailes 
de aquella primera comunidad recoleta, 
fray Juan Bautista de la Concepción, se 
trasladó a Roma en busca de las licencias 
necesarias para elevar a orden indepen-
diente la incipiente reforma, cuando sólo 
había sido introducida en un convento, el 
de Valdepeñas.
 Favorecido por el ambiente que se 
respiraba	 en	 la	 curia	 pontificia	 por	 los	
deseos de Clemente VIII de extender las 
reformas a todos los regulares, el 20 de 
agosto de 1599 fray Juan Bautista obtie-
ne el breve «Ad militantis ecclesiae regi-
men» por el que se erige canónicamente 
la «Congregación de los hermanos refor-
mados descalzos de la Orden de la San-
tísima Trinidad», y con él regresa a Espa-
ña. No faltó en la curia quien dijera que el 
Papa había creado «una orden sin frailes 
y una provincia sin conventos», pues para 
poder ejecutar su contenido el reforma-
dor habría de contar con ocho casas, con 
doce frailes al menos en cada una, y sólo 
entonces quedaría erigida como una pro-
vincia independiente. 
 En 1605 lo había logrado y pudo reu-
nirse el primer capítulo provincial. Hasta 
1614, con la creación de una segunda 
provincia, no se produjo la separación 
de la Orden de la Santísima Trinidad en 
dos congregaciones, que Urbano VIII, en 
1631, reconoció como órdenes indepen-
dientes.
 La última de las recolecciones en 
aparecer fue la de la Merced, aprobada 
igualmente en un capítulo provincial, el 
de 1603 celebrado en Guadalajara. Los 
primeros conventos en introducirla fueron 
los del Viso del Alcor y el desierto de la 
Almoraima, en las proximidades de Gi-
braltar. Les siguieron luego Rivas, Rota, 
Huelva y Madrid (el de Santa Bárbara). En 
menos de un año había seis conventos 

reformados. Tras la 
aprobación de Pablo 
V, en 1606, creció 
tanto el número de 
los descalzos que en 
1621 alcanzaban la 
separación de la an-
tigua orden.



 

El pesebre de Belén
JOsÉ DíAZ RINCóN

Es admirable y estremecedor oír, 
leer o meditar el relato bíblico 
del Nacimiento de Jesús, narrado 

por el evangelista san Lucas (2, 1-20). 
Aunque lo hayamos hecho muchas ve-
ces siempre nos resulta emocionante. 
Me lo sé de memoria y os aseguro que 
siempre me parece nuevo, insuperable 
y embriagador. Es tal su realismo tan 
sencillo y humano, rezumando ternura 
y belleza incontenible, su testimonio 
tan divino, la humildad y expresión tan 
fuerte de un amor sin límites, que lo ha-
ce grandioso y adorable.
 En esta Navidad que Dios nos rega-
la, en la que gozamos de paz, libertad 
y estabilidad –sin que esto lo tengamos 
siempre asegurado– debemos vivir y 
celebrar el Misterio del Nacimiento de 
Cristo con inmensa alegría y sencillez, 
como Dios quiere, con sentido de fe y 
expresión de caridad universal. Aunque 
podamos tener problemas de cualquier 
tipo, no dejemos de celebrarlo. En cir-
cunstancias dolorosas o problemáticas 
tiene mayor sentido la fe cristiana, por-
que ésta ilumina todo. Se nos actuali-
za el mensaje del Ángel a los pastores: 
«No temáis, os anuncio una buena no-
ticia, que será de gran alegría para todo 
el pueblo: Hoy en la ciudad de David 
os ha nacido un Salvador, el Mesías, 
el Señor» (Lc 1, 10-11). ¡Jesucristo es 
la gran noticia! Él es el amigo que no 
falla, que jamás nos defrauda, que nos 
ama «hasta el extremo», nunca nos deja 
solos y siempre nos escucha. Su amor 
convierte el dolor en placer, las penas 
en alegría, la oscuridad en luz. «Yo soy 
la luz del mundo», dice Jesús, y ésta luz 
es la que se nos revela en Navidad.
 Otra de las afirmaciones que se nos 
hace en el evangelio que se proclama la 
Noche de Navidad es esta: «Y sucedió 
que mientras estaban allí le llegó a ella 
el tiempo del parto y dio a luz a su hijo 
primogénito, lo envolvió en pañales y lo 
recostó en un pesebre, porque no había 
sitio para ellos en la posada» (Lc 1, 6-7). 
La señal que el Ángel da a los pastores 
es esta: «Encontrareis un niño acostado 
en un pesebre». Y los pastores, después 
de adorarlo, afirman que «encontraron 
a María y a José y al niño acostado en 
el pesebre». Es emotivo constatar esta 
desconcertante realidad en la vida de 

Jesús, el Hijo de Dios, el Mesías, el Sal-
vador. Al venir a este mundo su cuna es 
un pesebre, al salir del mismo su lecho 
de muerte es un madero, en el que es 
clavado como el peor de los criminales. 
 El dulce misterio de Cristo recosta-
do en un pesebre reclama de nosotros: 
adoración, contemplación y reflexión. 
Adoración, porque Jesús es nuestro 
Dios, «reflejo de la gloria del Padre, im-
pronta de su ser» (Heb 1,3) y se acerca 
a nosotros para salvarnos desde el pese-
bre y la cruz. Merece nos postremos an-
te Él –no me explico haya cristianos que 
se niegan a arrodillarse–, le adoremos 
y demos gracias sin cesar. Contempla-
ción, porque es tan grande este miste-
rio que nos debe impulsar a una actitud 
silente, admirativa, gozosa y amorosa, 
de contemplación reverente y extasia-
da, sin prisas y en relax que dinamice y 
fortalezca el espíritu. «Contempladlo y 
quedareis radiantes, vuestro rostro no se 
avergonzará» (salmo 34). Y reflexión, 
porque es la actitud más genuina, nece-
saria y eficaz de la persona humana. En 
este caso la debemos realizar para calar 
y profundizar las enseñanzas del «Dios 
con nosotros», la sabiduría que Él nos 
quiere comunicar.

Los villancicos

Son una de las joyas culturales propias 
de la Navidad. La mejor cátedra po-
pular de estas fiestas. La música más 
expresiva y apropiada, imbuidos de 
teología, sabiduría, amor, adoración y 
plegaria que nos hacen presentes en el 
portal de Belén junto a Jesús, con Ma-
ría y José. No dejemos de cantarlos, re-
zar con ellos, enseñarlos y extasiarnos 
con su belleza: Noche de Dios, noche 
de paz, claro sol brilla ya, y los ángeles 
cantando están. Gloria a Dios, gloria al 
Rey eternal. Duerme el Niño Jesús… 
Nos ha nacido un Niño, un hijo se nos 
dio, hoy brilla la esperanza de nues-
tra salvación. ¡Misterio del Amor! En 
medio de la noche el Verbo se encar-

nó… Soy un pobre 
pastorcito que cami-
na hacia Belén, voy 
buscando al que ha 
nacido, Dios con no-
sotros, Manuel…


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MANIFIESTO FINAL DE CáRITAS Y MANOS UNIDAS

CAMPAÑA  «UNA SOLA FAMILIA 
HUMANA, ALIMENTOS PARA TODOS»
Tras dos años de intenso recorrido, la campaña global auspiciada por el Papa Francisco y desarrollada en todo el 
mundo por Cáritas Internationalis bajo el lema «Una sola familia humana, alimentos para todos», llega a su fin. Des-
de su lanzamiento, el 10 de diciembre de 2013, Cáritas y Manos Unidas han sumado sus esfuerzos en España para 
impulsar los objetivos de incidencia pública y sensibilización social de esta campaña, centrados en avanzar hacia la 
erradicación del escándalo del hambre en todo el mundo.

Han sido esperanzadores los frutos 
conseguidos en el marco de es-
ta Campaña, pero todavía queda 

mucho por hacer. A fecha de hoy 795 mi-
llones de personas siguen siendo víctimas 
del hambre en el planeta.
 La realidad del hambre sigue ofrecien-
do una imagen desigual: mientras que 
el África subsahariana padece la mayor 
prevalencia de subalimentación y Asia, la 
región más poblada del planeta, sigue te-
niendo el mayor número de personas sub-
alimentadas, América Latina y el Caribe 
registran rápidos avances en la reducción 
del hambre, sobre todo en el sur del conti-
nente (...).
 El objetivo de la erradicación del ham-
bre sigue siendo para Manos Unidas y 
Cáritas, y para el conjunto de la comuni-
dad internacional, un imperativo. Prueba 
fehaciente de ello ha sido la inclusión en 
la nueva agenda de desarrollo sostenible, 
aprobada en Nueva York recientemente, 
de un objetivo específico en el que los 
países firmantes se proponen «poner fin al 
hambre en 2030, lograr la seguridad ali-
mentaria, la mejora de la nutrición y pro-
mover la agricultura sostenible» (...). 
 Este escenario nos plantea a Cáritas y 
a Manos Unidas el gran reto de continuar 
trabajando con  determinación y de mane-
ra muy activa para asegurar que en 2030 
todas las personas tengan acceso a una 
alimentación sana, nutritiva y suficiente; 
a poner fin a todas las formas de malnu-
trición; a incrementar la resiliencia de las 
comunidades; a duplicar la productividad 
agrícola, y a adoptar medidas que asegu-
ren el buen funcionamiento de los merca-
dos de alimentos.
 Uno de los apoyos más valiosos con 
que contaremos para enmarcar en los 
próximos años nuestro trabajo en este 
terreno está, precisamente, en el Estudio 
sobre la Seguridad Alimentaria impulsa-
do por Cáritas Internationalis dentro de la 
campaña «Una sola familia humana, ali-
mentos para todos». En este documento 
se identifican con claridad los ejes que de-

ben sustentar nuestras es-
trategias a corto y medio 
plazo en la lucha contra la 
inseguridad alimentaria: 
atajar la falta de recursos 
a la que se enfrentan los 
pequeños agricultores, 
abordar la baja producti-
vidad agrícola y atenuar 
el impacto del cambio 
climático. En la medida 
en que logremos articular 
respuestas a estos pro-
blemas, estaremos inci-
diendo en las causas del 
hambre y la desnutrición, pero también en 
las que originan el incremento de las mi-
graciones, la disparidad en los ingresos y 
el aumento de la violencia.

Manos Unidas y Cáritas se compro-
meten a seguir trabajando para for-

talecer un modelo de cooperación fraterna 
con las comunidades y las Iglesias loca-
les de todos los países del mundo donde 
estamos presentes, basado en el impulso 
de medidas que permitan que el derecho 
a la alimentación sea una realidad para las 
personas más vulnerables. Hablamos de 
buenas prácticas dirigidas a impulsar la 
agricultura a pequeña escala, teniendo en 
cuenta que, según la Vía Campesina, son 
los pequeños agricultores quienes produ-
cen la mayor cantidad de alimentos que se 
consumen en el mundo.
 Igualmente, nuestro trabajo en el ám-
bito de la seguridad alimentaria seguirá 
dando el mayor protagonismo al liderazgo 
de las mujeres como agentes de desarrollo 
de las comunidades locales, para lo cual es 
prioritario garantizarles el pleno acceso y 
control de los recursos para la producción 
alimentaria. Junto a ello, centraremos 
nuestros objetivos en la consolidación 
de un buen sistema de mercados agríco-
las, en especial de mercados locales, que 
son un instrumento prioritario a la hora de 
afrontar las causas de la inseguridad ali-
mentaria.

 No podremos avanzar 
hacia esos objetivos si 
no desarrollamos, en pa-
ralelo, acciones de inci-
dencia social y política 
que permitan fortalecer 
el diálogo entre la socie-
dad civil y los gobiernos 
para mejorar las políticas 
públicas, el marco legal 
y los sistemas producti-
vos que garanticen la se-
guridad alimentaria. En 
ese sentido, apoyamos la 
aplicación de las Directi-

vas Voluntarias de la FAO aprobadas en 
2004 por parte de los Gobiernos, que son 
una valiosa herramienta para los países 
a la hora de mejorar la evaluación de la 
seguridad alimentaria en sus propios terri-
torios, y avanzar de forma fiable hacia la 
plena realización del derecho a la alimen-
tación en cada país.
 En la recta final de la campaña «Una 
sola familia humana, alimentos para to-
dos», recibimos un nuevo regalo magis-
terial del Papa Francisco con su encíclica 
«Laudato si’», que ofrece una sugerente 
invitación a todas las personas que habi-
tamos la Tierra a cuidarla y a establecer 
con la Creación una verdadera relación de 
simbiosis, a respetar y practicar los dere-
chos humanos, y a romper las desigualda-
des (...).
 La campaña «Una sola familia hu-
mana, alimentos para todos» culmina su 
recorrido. Pero nuestras organizaciones 
seguirán su trabajo por la defensa del de-
recho a la alimentación. Con el apoyo en-
tusiasta de nuestros miles de voluntarios, 
colaboradores y agentes, el aliento pas-
toral de nuestros obispos y comunidades 
parroquiales, y la cercanía de toda la so-
ciedad, estos dos años de actividad intensa 
han servido para mejorar nuestro apren-
dizaje, renovar nuestra determinación y 
reforzar nuestra convicción de que acabar 
con el hambre en el mundo es posible.
 Madrid, 10 de diciembre de 2015.
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COMIENZA EL AñO SANTO DE LA MISERICORDIA

El Papa invita a «cruzar la Puerta 
Santa para hacer nuestra la 
Misericordia del Buen Samaritano»
«La fiesta de la Inmaculada Concepción expresa la grandeza del amor Dios». 
Lo afirmó el Papa Francisco durante su homilía de la Solemne Santa Misa que 
presidió  el pasado 8 de diciembre en la Plaza de San Pedro, antes de la so-
lemne Apertura de la Puerta Santa.
Este Año Santo Extraordinario 
es un don de gracia. Entrar por 
la puerta significa descubrir la 
profundidad de la misericordia 
del Padre que recibe a todos y 
sale personalmente al encuen-
tro de cada uno. Así, lo recordó 
el Papa Francisco en la homilía 
de la misa celebrada en la plaza 
de San Pedro, en la que abrió 
la Puerta Santa en el comienzo 
del Jubileo Extraordinario de la 
Misericordia.     
 De este modo, el Santo Pa-
dre explicó que «será un año 
para crecer en la convicción 
de la misericordia». Además, 
recordó que «debemos antepo-
ner la misericordia al juicio y, 
en todo caso, el juicio de Dios 

será siempre a la luz de su mi-
sericordia».
 Atravesar la Puerta Santa, 
por lo tanto, «nos hace sentir 
partícipes de este misterio de 
amor. Abandonemos toda for-
ma de miedo y temor, porque 
no es propio de quien es amado; 
vivamos, más bien, la alegría 
del encuentro con la gracia que 
lo transforma todo».
 En la homilía, el Santo Pa-
dre explicó que abrimos la 
Puerta Santa de la Misericor-
dia, «a la luz de la Palabra de 
Dios que hemos escuchado, 
y que pone en primer plano el 
primado de la gracia».
 A propósito de la liturgia 
del día, Francisco recordó que 

la «Virgen María es llamada en 
primer lugar a regocijarse por 
todo lo que el Señor ha hecho 
en ella». La plenitud de la gra-
cia –precisó– puede transfor-
mar el corazón, y lo hace capaz 
de realizar un acto tan grande 
que puede cambiar la historia 
de la humanidad.
 Asimismo, el Santo Padre 
explicó que «la fiesta de la In-
maculada Concepción expresa 
la grandeza del amor Dios». Y 
añadió que «Él no es sólo quien 
perdona el pecado, sino que en 
María llega a prevenir la culpa 
original que todo hombre lleva 
en sí cuando viene a este mun-
do». Es el amor de Dios el que 
previene, anticipa y salva, por 
eso, el Papa recordó que «el ini-
cio de la historia del pecado en 
el Jardín del Edén se resuelve 
en el proyecto de un amor que 
salva».
 Tal y como recordó tam-
bién el Pontífice en su homilía, 
«siempre existe la tentación de 
la desobediencia, que se ex-
presa en el deseo de organizar 
nuestra vida independiente-
mente de la voluntad de Dios».  
Sin embargo, «la historia del 
pecado solamente se puede 
comprender a la luz del amor 
que perdona. Si todo quedase 
relegado al pecado, seríamos 
los más desesperados entre las 
criaturas, mientras que la pro-
mesa de la victoria del amor de 
Cristo integra todo en la mise-
ricordia del Padre». La Virgen 
Inmaculada –dijo– es ante no-
sotros testigo privilegiada de 
esta promesa y de su cumpli-
miento.
 El Santo Padre, haciendo 
referencia al 50 aniversario de 
la clausura del Concilio Vatica-

no II que se cumplian ese día, 
explicó que esta fecha no puede 
ser recordada solo por la rique-
za de los documentos produci-
dos, «que hasta el día de hoy 
permiten verificar el gran pro-
greso realizado en la fe».  
 De este modo, el Pontífice 
aseguró que en primer lugar 
el Concilio fue un encuentro. 
«Un verdadero encuentro en-
tre la Iglesia y los hombres de 

El papa Francisco, tras abrir la puerta santa de la basílica de san pedro, permaneció unos momentos en oración.

Francisco abre la puerta santa del Año Jubilar.
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nuestro tiempo. Un encuentro 
marcado por el poder del Espí-
ritu que empujaba a la Iglesia a 
salir de los escollos que durante 
muchos años la habían recluido 
en sí misma, para retomar con 
entusiasmo el camino misione-
ro», dijo. Un impulso misione-
ro, por lo tanto, «que después 
de estas décadas seguimos re-
tomando con la misma fuerza y 
el mismo entusiasmo».

 Finalmente, el Papa Fran-
cisco recordó que «el jubileo 
nos provoca esta apertura y nos 
obliga a no descuidar el espíri-
tu surgido en el Vaticano II, el 
del samaritano, como recordó 
el beato Pablo VI en la Conclu-
sión del concilio. Cruzar hoy la 
Puerta Santa –concluyó– nos 
compromete a hacer nuestra la 
misericordia del Buen Samari-
tano.

El Papa Francisco abrió la 
Puerta Santa de la basílica 
de San Pedro e ingresó en 
la misma, seguido en pro-
cesión por Benedicto XVI, 
los cardenales, los obispos, 
sacerdotes, religiosos, reli-
giosas y laicos. El acto fue 
seguido por medios de co-
municación de todo el mun-
do.
 Comenzó así en Roma 
el Jubileo Extraordinario de 
la Misericordia, que durará 
hasta la solemnidad litúrgi-
ca de Cristo Rey, el 20 de 
noviembre de 2016. Duran-
te período, el Papa invita a 
«dejarse sorprender por 
Dios», porque «Él nunca se 
cansa de destrabar la puerta 
de su corazón para repetir 
que nos ama y quiere com-
partir con nosotros su vida».
 El cortejo inició con los 
salmos 121 y 122, de ale-
gría, y fue llenando lenta-
mente el atrio de la basílica 
de San Pedro. Poco después 
el Santo Padre se situó de-
lante de la Puerta Santa.
 Allí Francisco después 
de abrazar a Benedicto XVI, 
rezó:  «Oh Dios que revelas 
tu omnipotencia sobre todo 

con la misericordia y el per-
dón, dónanos vivir un año de 
gracia, tiempo propicio para 
amarte y amar a los herma-
nos en la alegría del Evan-
gelio» (...) «Él es la Puerta 
a través de la cual venimos a 
ti, manantial infinito de con-
solación para todos, belleza 
que no conoce ocaso, alegría 
perfecta en la vida sin fin».
 Y antes de abrirla hizo 
una oracion y el coro res-
pondía en gregoriano: «Esta 
es la puerta del Señor: por 
esta entran los justos. Abrid 
las puertas de la justicia; en-
traré para agradecer al Se-
ñor. Por tu gran misericordia 
entraré en tu casa, Señor; 
me postraré hacia tu templo 
santo».  
 Tras un instante de silen-
cio, el Pontífice empujó con 
fuerza y se abrió lentamente 
la Puerta Santa. Francisco 
entró por ella, rezó nueva-
mente y le siguió el Papa 
emérito. Ambos se saluda-
ron nuevamente y en proce-
sión entraron cardenales y 
religiosos hacia la tumba del 
apóstol Pedro y el Altar de la 
Confesión, en el que recitó 
una oración final.

Un Año para «dejarnos 
sorprender por Dios»

El papa Francisco, tras abrir la puerta santa de la basílica de san pedro, permaneció unos momentos en oración.
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HOMILíA EN LA CATEDRAL PRIMADA

Don Braulio recuerda que 
«Europa no puede vivir 
demasiado tiempo sin Dios»
El Sr. Arzobispo presidió el pasado 8 de diciembre 
la Santa Misa, en la solemnidad de la Inmaculada 
Concepción. Al comenzar su homilía, quiso dar las 
gracias a cuantos han ofrecido oraciones por su re-
cuperación tras su reciente intervención quirúrgica.
En su homilía, don Braulio re-
cordó que «la contemplación 
de la Inmaculada Concepción 
de María, en tiempo de Advien-
to, nos ayuda a comprender 
mejor la esperanza a la que es-
tamos llamados, nosotros que 
tenemos siempre el riesgo real 
de pensar que obedecer a Dios, 
tenerle en cuenta en nuestra vi-
da, no es agradable, es aburrido 
y poco moderno, como piensan 
tantos europeos que se des-
prenden de la buena tradición 
de la fe cristiana». 
 Porque «sucede –añadió- 
que en nuestra sociedad, to-
ledana, española, europea, no 
se quiere contar ni recibir esta 
vida nueva que lleva consigo la 
fe en Dios, que es Misericordia. 
De hecho, de algún modo nues-
tra sociedad se vuelve de espal-
das a Dios, a Cristo y a la Tra-
dición que ha hecho Europa. Es 
un hecho real: Dios no interesa, 
cuando Él es Misericordia, el 
que no abandona al hombre ni 
a la mujer». 
 «Hoy es tiempo de miseri-
cordia», recordó con Braulio. Y 
añadió: «Hoy con el Papa Fran-
cisco estamos más convenci-
dos que Dios es necesario para 
tantas cosas de la vida de cada 
día. Emprendemos con agra-
decimiento y alegría el abrazo 
de Dios, para poder abrazar a 
los demás como Cristo quiere 
y nos manda», porque «la vida 
sin fe no es vida».
 Por eso advirtió que «corre-
mos peligro si cada vez nos ale-
jamos de lo que nos ha hecho 
mejores hombres y mujeres: 
conocer a Jesucristo y vivir la 
alianza con la Trinidad Santa, 
según la vida del Espíritu que 
hemos recibido en la Iniciación 

Cristiana. Esa forma de ver la 
vida vale, y vale mucho, pues 
es la experiencia de un Dios 
cercano y misericordioso». 
 «Dejad que Dios empiece a 
tener un sitio en vuestra vida», 
añadió, «que el mensaje de Je-
sús y su amor por los más pe-
queños, por los pobres y necesi-
tados, por todos aquellos que se 
encuentran tirados al borde del 
camino, llene vuestro corazón, 
como a María, la Inmaculada». 
 Después, constatando el va-
ció de la vida cuando Dios no 
está presente, don Braulio se 
preguntó, por ejemplo, «qué 
movió a los jóvenes franceses 
y belgas, ‘perfectamente inte-
grados’ a cometer los ataques 
islamistas de enero o los de no-
viembre último en París». 
 «Es la pregunta –constató- 
que con asombro se hacen los 
comentaristas». Y explicó que 
«los movimientos islamistas 
actuales, en realidad, son movi-
mientos posteriores al siglo de 
las Luces en Europa, la llamada 
época de la Ilustración. Por tan-
to, esos jóvenes saben que las 
utopías humanistas, que habían 
sustituido a la fe religiosa hace 
más de doscientos años, se han 
derrumbado en la Europa de 
hoy en tantos hijos de esa Ilus-
tración». 
 «¿Qué respuesta, pues, 
quieren ofrecer estos jóvenes 
terroristas, a los otros jóvenes 
europeos?», se preguntó nue-
vamente, para añadir que «un 
católico francés, F. Hadjadj, 
piensa que simplemente una ra-
zón para dar la vida que Europa 
no da».
 «Mientras tanto –constató- 
en nuestras sociedades euro-
peas, en lugar de dejarse inter-

pelar por los acontecimientos, 
se insiste y se aprovecha para 
aliviar su conciencia. Estamos 
más preocupados por encues-
tas, ganar puntos, o manifestar, 
claro está, solidaridad con las 
víctimas inocentes. Protesta-
mos por la libertad ciertamente 
abofeteada, la moralidad ultra-
jada en estos atentados, pero no 
reconocemos el vacío humano 
que la política en general viene 
aplicando desde hace décadas 
ni el error de un cierto modelo 
eurocéntrico». 
 Explicó así el Sr. Arzobis-
po que «según este modelo 
el mundo evoluciona hacia la 
secularización laica, más bien 
laicista, entendida pues como 
liberación de tabúes religiosos. 
En esta lógica, los ‘tabúes reli-
giosos’ son los que, se piensa, 
han limitado los ‘derechos’ in-
dividuales en tantas esferas de 
la conciencia humana de los 
ciudadanos».
 «Pero los terroristas de Pa-
rís –dijo- son belgas y franceses 
y producto de la mala integra-
ción a la francesa y a la belga. 
Estos jóvenes estaban ‘perfec-
tamente integrados’, pero inte-
grados en la nada, integrados 
en la negación de cualquier 

impulso espiritual, y acabaron 
sometiéndose a un islamismo 
que no era sólo una reacción a 
este vacío sino una continuidad 
con ese vacío a través de la pér-
dida de la trasmisión familiar y 
la mejora técnica de los cuer-
pos para convertirlos en súper 
instrumentos conectado a un 
dispositivo sin alma que es el 
yihadismo terrorista».
 «El asunto –sentenció don 
Braulio- es saber si todavía 
Europa es capaz de ser porta-
dora de una trascendencia que 
de sentido a nuestros actos. No 
sólo se trata de dar su vida, sino 
también de dar la vida». 
 «Lo cierto es que esta Eu-
ropa no puede vivir demasiado 
tiempo sin Dios ni sin madres, 
pero tampoco será capaz de 
volver a su Madre Iglesia en-
tregándose a un monoteísmo 
fácil, con una moral sexual más 
relajada y una postmodernidad 
indiferente a la fe en Dios». 
 Por eso concluyó pregun-
tando: «¿Seremos capaces de 
reconocer en María esta luz del 
Verbo que se hizo carne, del 
Dios hecho hombre, es decir, 
de un Dios que no aplasta lo 
humano sino que lo asume en 
su libertad y en su debilidad?»

Don Braulio con el Obispo auxiliar en la misa del pasado 8 de diciembre.
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ENCUENTRO DE SACERDOTES 

Don César Franco: «El sacerdote no puede 
fallar ni como maestro ni como pastor»
El Obispo de Segovia impartió una conferencia en Toledo sobre «la labor del 
Sacerdote en el impulso de un laicado evangelizador»

El pasado fin de semana, en la 
Casa Sacerdotal de la ciudad de 
Toledo, tuvo lugar el Encuentro 
de Sacerdotes y Consiliarios, 
diocesanos y parroquiales, de 
la archidiócesis primada. Con-
vocado por la Delegación pa-
ra el Clero y la Delegación de 
Apostolado Seglar, con moti-
vo de los 50 años del Decreto 
Conciliar «Apostolicam Ac-
tuositatem», y con la presencia 
del Obispo Auxiliar, don Ángel 
Fernández Collado –quien in-
trodujo la Jornada– don César 
Franco, obispo de Segovia, im-
partió una excelente conferen-
cia sobre el acompañamiento 
de los fieles laicos por parte de 
los sacerdotes. 
 Ante un numeroso públi-
co, quien fuera obispo auxi-
liar de Madrid, Consiliario de 
la Acción Católica General y 
Consiliario de la Asociación 
Católica de Propagandistas y, 
además, Coordinador de la Jor-
nada Mundial de la Juventud 

celebrada en Madrid en el año 
2011, animó a los sacerdotes 
en su labor de ser acompañan-
tes, que equiparó al ser pastor y 
maestro. 
 Partiendo de los diferentes 
documentos de referencia del 
Magisterio de la Iglesia, desa-

rrolló el concepto de laicidad, 
en sentido teológico y positivo 
(el ser laico) para denunciar el 
peligro de que los seglares que-
den encerrados en lo intraecle-
sial y abandonen la vocación 
que les es propia: estar presen-
tes en medio del mundo. 

 De este modo, sobre la ba-
se de las dificultades que se 
presentan a los creyentes que, 
desde la fidelidad a Dios y a 
la Iglesia, desean transfor-
mar la realidad, ofreció una 
serie de pistas concretas para 
acompañar, personal y comu-
nitariamente, a los fieles laicos, 
resumidas en la idea de ser «sa-
cerdotes-padres» y de «educar 
en la vocación laical desde el 
servicio sacerdotal». 
 Tras la ponencia, tuvo lugar 
un interesante coloquio con los 
presentes. La Jornada terminó 
con una reunión por grupos en 
la que se profundizó en lo trata-
do y se aportaron sugerencias. 

Don César Franco en su intervención.

El encuentro reunió a numerosos consiliarios de toda la archidiócesis.

 FIEsTA DE sANTA LEOCADIA.- El Obispo auxiliar, don Án-
gel Fernández Collado, presidió la Santa Misa en la parroquia de 
Santa Leocadia de Toledo, el pasado 9 de noviembre, solemnidad 
de la patrona de la ciudad y de la juventud de nuestra archidióceEn 
la celebración participó un grupo de jóvenes colaboradores de la 
Delegación Diocesana de Adolescencia y Juventud que quisieron 
así hontar a su patrona.

 93 NUEvOs CONFIRMANDOs.- El domingo día 29 de noviem-
bre en la parroquiade San José Obrero, recibieron la Confirmación 
93 personas (82 jóvenes y 11 adultos). Actuaron como ministros 
don Ángel Fernández Collado, Obispo auxiliar de Toledo y don 
Ángel Rubio Castro, Obispo emérito de Segovia. La celebración 
fue sencilla y seguida en un perfecto ambiente de devoción y par-
ticipación por parte de todos los allí presentes.
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Taller de Cáritas para la 
Búsqueda de Empleo
Con el objetivo de asesorar y 
ayudar a las personas inscri-
tas en la Bolsa de Empleo de 
Cáritas Diocesana el Servicio 
de Orientación Laboral ha ini-
ciado esta semana el Taller de 
Habilidades para la Búsque-
da de Empleo, impartido por 
las orientadoras de Empleo 
de Cáritas, Virginia Ferrero y 
Montserrat Corrochano.
 En este taller han participa-
do una decena de personas, pues 
se intenta que sea personaliza-
do para que cada demandante 
de empleo pueda contar sus ex-
periencias, ayudando también 
a los demás en la búsqueda de 
un trabajo. Una iniciativa que 
está dando muy buenos resul-
tados pues consigue implicar al 
usuario en su propio proceso de 
inserción sociolaboral.
 Esta iniciativa se enmarca 

dentro del Programa Operativo 
de Empleo, financiado por el 
Fondo Social Europeo y fon-
dos propios, y debido a la buena 
aceptación que ha tenido se am-
pliará en cuatro horas más, tal 
y como lo han demandado los 
participantes.
 En esta primera sesión se 
han presentado áreas como la 
planificación para la búsqueda 
de empleo, así como las herra-
mientas para poder acceder a él, 
como las redes sociales, la carta 
de presentación, el curriculum 
vitae o la entrevista de traba-
jo. Asimismo se han realizado 
casos prácticos que harán más 
sencilla la búsqueda de empleo.
 El perfil de personas que 
asisten al mismo son deman-
dantes con mucha experiencia 
pero sin cualificación profesio-
nal.

«María y las vocaciones» 
en Villacañas
áNgEL NOvILLO pRIsUELOs

El Rector de Seminario Ma-
yor, don José María Anaya, 
presidió  la eucaristía dedi-
cada a «María y las vocacio-
ne», dentro de la novena de 
la Inmaculada Concepción. 
Las Hermanas de la Conso-
lación y las Misioneras de la 
Caridad y de la Providencia 
prepararon la liturgia, cen-
trada en rezar y dar gracias 
por las vocaciones al sacer-
docio, a la vida consagrada 
y al matrimonio cristiano, 
poniéndolas en manos de  la 
Virgen María .
 Don José María en la ho-
milía dijo que «María es la 
perfecta mediadora de los 
dones de su Hijo Jesucristo. 
Por Ella y con Ella quere-
mos, cada vez más, amarle a 
Él, seguirle, imitarle y hacer-
le presente en nuestra vida, 
cada uno en su vocación par-
ticular. El rostro de la miseri-

cordia de Dios es Cristo, y su 
humanidad vino por su Ma-
dre Inmaculada. Jesucristo 
es el rostro que hace visible, 
palpable, cercano y amable 
el corazón misericordioso 
de Dios». Recordó al gran 
apóstol de la Inmaculada, 
san Maximiliano Kolbe, di-
ciendo que «todo el orden de 
la misericordia lo ha reserva-
do Dios a su Madre Inmacu-
lada». 
 El Rector del Seminario 
dijo que «la vocación no es el 
efecto de un proceso de selec-
ción, es el fruto de una mira-
da de amor misericordioso de 
Dios. Es importante, necesa-
rio y urgente que ayudemos, 
promovamos y colaboremos 
con El Señor para que nunca 
falten, en su Iglesia, muchas 
y santas vocaciones». Termi-
nó exhortando a todos «a que 
nunca tengamos reparos en 
llevar una vida cada vez más 
cristiana».
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LA RELIQUIA ESTABA PERDIDA DESDE HACE MáS DE CIEN AñOS

La Puebla de Montalbán celebra 
la recuperación del «Lignun Crucis»
Desde por lo menos el año 1910 
estaba perdida la tradición y el 
relicario donde se encontraban 
dos pequeños trocitos del «Ár-
bol de la Cruz». Tras una ardua 
investigación en los Archivos 
Parroquiales encontramos las 
primeras anotaciones de la 
existencia de dicho relicario 
anteriores a 1600 aunque es con 
muchísima mayor claridad en 
1777 cuando aparece incluso el 
nombre del Canónigo de la Ca-
tedral de Toledo que la depositó 
en la oarroquia. 
 Don José Sedano se llamaba 
el sacerdote y desde esa época 
el «Lignun Crucis» quedó li-
gado a la vida de La Puebla y 

su parroquia de Nuestra Señora 
de La Paz. Incluso, la Casa Du-
cal y uno de sus familiares que 
era Obispo de Segovia, mandó 
construir una capilla adyacente 
a la Parroquia, para custodiar y 
venerar dicha sagrada reliquia.
 Fue el pasado 4 de mayo 
cuando se pudo localizar, ya 
en muy malas condiciones, la 
pieza de plata sobredorada en la 
que se encuentran dos pequeñas 
astillas del madero de la Cruz. 
Tras su recuperación y restaura-
ción la parroquia expone al pú-
blico dicha reliquia y ha organi-
zado diversos actos en torno a la 
reliquia del madero de la Cruz 
culminando con una solemne 

misa de acción de gracias y una 
procesión por las calles..
 En dichos actos han partici-
pado todas las Cofradías y Her-
mandades de la localidad y to-
dos los grupos parroquiales, así 
como fieles de otras parroquias 
como Escalonilla y Carmena, 
donde dicha reliquia peregri-
nará en breve con motivo del 
Año de la Misericordia convo-
cado por el Papa Francisco. En 
la actualidad el relicario con el 
«Lignun Crucis» permanecerá 
a la veneración pública en la ca-
pilla del Santísimo Cristo de la 
Caridad, mientras se terminan 
las obras que se están realizan-
do en el templo parroquial.

Asamblea anual de 
Confer regional de 
Castilla-La Mancha
Los días 28 y 29 de noviembre 
de 2015 Confer regional de 
Castilla-La Mancha celebró su 
asamblea anual en Toledo, en la 
casa de Espiritualidad  El Buen 
Pastor. 
 Estuvo precedida de una jor-
nada de formación, que dirigió 
Xavier Quinzá SJ. Trató sobre 
el «Cuidado de la casa común» 
tomando como referencia la 
Encíclica «Laudato Sí», del 
Papa Francisco. Dijo que es 
una lectura profética y actual 
del momento presente, dadas 
las circunstancias en la que se 
encuentra nuestra casa común. 
Es nuestra obligación moral 
y un derecho de las próximas 
generaciones a recibir una casa 
habitable.
 El P. Xavier, con su pedago-
gía persuasiva, como acostum-
bra hacer, animó a los religiosos 
y religiosas participantes a ser 
«coherentes son lo que somos y 
vivimos, en las pequeñas cosas 
de cada día».
 El día 29 se celebróla asam-
blea propiamente dicha, leyen-
do la memoria, y preparando 
el camino para las próximas 
elecciones de la Junta, ya que 
hay que renovarla. Además de 
tratar otros temas, se comentó 
la necesidad de concienciar a 
todos los hermanos y hermanas 
de esta Confer para que se vaya 
consolidando como una Confer 
que sabe animar la vida consa-
grada de esta región.
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NUEsTROs MáRTIRES (230)

El martirio del Cristo de la Vega  (3)
JORgE LópEZ TEULóN

A la altura de la Vega Baja, un hombre sale 
al encuentro de los legionarios pidiendo que 
mientras ellos suben a tomar la ciudad, le de-
jen trabajar en la basílica de Santa Leocadia.
 –¡Lo que tienes que hacer es venirte con 
nosotros y ayudarnos!, le responde uno de los 
mandos.
 El hombre tiene una cojera bastante visi-
ble, aunque nadie se ha dado cuenta de ello. 
Recapacitando, le aconsejan que es mejor que 
se esconda todavía un par de días más. Él in-
siste y, atreviéndose a más, les invita a pasar 
un instante. Movidos por la curiosidad y, al 
ser cosa de unos minutos, mientras se reagru-
pa la 19ª Compañía de la Legión, informado 
de todo, el capitán Carlos Tiede Zedem deci-
de entrar.
 –Su acento no es español, ¿verdad?, pre-
gunta el desconocido personaje.
 –No, le responde amablemente el legiona-
rio. Soy prusiano, fui oficial durante la I Gue-
rra Mundial y luego ingresé como legionario 
en el Tercio en 1921.
 –Es nuestro capitán, responde con orgullo 
uno de los mandos. ¿Y tú? ¿Quién eres y a qué 
vienen tantos misterios y tantas preguntas que 
te traes?
 –Yo sólo soy Pedro. Pertenezco a la Her-
mandad del Cristo de la Vega… Ya saben, el 
de la novela de Zorrilla, «A buen juez, me-
jor testigo». Trabajo aquí cerca, en la Venta 
de Aires… El día que lo hicieron, vinieron 
a emborracharse primero. Iban con sierras, 
cuerdas, palos… Parecía que habían perdido 

el juicio… Luego regresaron a la Venta. Vi-
nieron peor que la primera vez y… ¡hablaban 
de 42 trozos! ¡Habían aserrado a Dios en 42 
trozos…! Sólo quiero recuperarlos... Luego 
ya veremos qué se hará cuando todo termine»  
(Toledo, 1936. Ciudad mártir, pág.282-283).

Javier Fariñas
presenta su libro
«periodismo de
mandarina»
El periodista Javier Fariñas 
presentará en la tarde de este 
lunes, 21 de diciembre, en la 
Biblioteca Regional su nuevo 
libro «Periodismo de mandari-
na», un «cuaderno de viaje so-
bre la pobreza en los medios de 
comunicación».
 Javier Fariñas comenzó su 
trayectoria profesional en Ra-
dio Santa María de Toledo y 
Canal Diocesano de TV. Doc-
torado en Ciencias de la In-
formación por la Universidad 
Complutense es profesor en 
la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Comunicación 
de la Universidad San Pablo-
CEU. Ha sido coordinador del 
departamento de comunicación 
de Ayuda a la Iglesia Necesita-
da. En la actualidad es redactor 
jefe de la revista Mundo Negro.


